
TIEMPOS DE AVIVAMIENTO 
Acsa o Mical 

 
 Introducción.  

  
Josué 15: 13 “13Mas a Caleb hijo de Jefone dio su parte entre los 

hijos de Judá, conforme al mandamiento de Jehová a Josué; la ciudad 
de Quiriat-arba padre de Anac, que es Hebrón. 14Y Caleb echó de allí a 
los tres hijos de Anac, a Sesai, Ahimán y Talmai, hijos de Anac. 15De 
aquí subió contra los que moraban en Debir; y el nombre de Debir era 
antes Quiriat-sefer. 16Y dijo Caleb: Al que atacare a Quiriat-sefer, y la 
tomare, yo le daré mi hija Acsa por mujer. 17Y la tomó Otoniel, hijo de 
Cenaz hermano de Caleb; y él le dio su hija Acsa por mujer. 

Caleb es aquel gran hombre, que con un espíritu diferente al resto de los 
espías enviados por Moisés para reconocer la tierra, pudo apreciar la grandeza del 
fruto en lugar de ver la amenaza que representaban los gigantes que la habitaban.   

Mientras que diez espías dieron un reporte negativo, asustados al ver a 
aquellos gigantes, Caleb puso atención en los grandes frutos de esa tierra.  Su reporte 
fue positivo: ¡Podremos más que ellos!, les dijo. ¡Si Dios está con nosotros serán como 
un bocado de pan!, les anunció.  Dios, entonces, le prometió que esa tierra, donde 
vieron los más grandes frutos, sería suya cuando la tierra fuera repartida. 

 Y llegado el tiempo, Caleb reclama aquella tierra, la mejor de toda la tierra 
prometida: La región de Hebrón.  Aún no había sido totalmente vencida por Josué y su 
ejército pero de todas formas la reclamó, convencido de que podría pelear contra los 
gigantes y vencerles dado que Dios lo había prometido. Así conquistó toda la tierra de 
Hebrón. 

 Pero Caleb tenía una hija, Acsa; para la cual, obviamente, deseaba lo mejor.  
¿Quién sería su compañero para siempre?, pensó.  Entonces decidió analizar el 
espíritu de todos los hombres con los cuales convivían diariamente. Seguro que todos 
ellos eran valientes, pero quería al mejor de ellos para su hija.  

 ¿Cómo reconocer a un hombre con un espíritu diferente de entre todos los 
hombres?  Es sencillo: Somete a adversidad a una persona y rápido te darás cuenta 
de lo que tienen dentro.  

 Abraham fue sometido a adversidad al retrasarse el cumplimiento de la 
promesa de tener un hijo durante muchos años, y durante todo ese tiempo creyó y 
estuvo firme hasta conquistar la promesa de Dios, más tarde Dios nuevamente 
sometió a prueba su fe pidiendo a Isaac su hijo, y Abraham nuevamente respondió con 
una fe cabal.  Abraham hoy es conocido como el padre de la fe, pero para ello fue 
pasado por grandes adversidades. 

 José tuvo un sueño de grandeza de parte de Dios, pero para alcanzarlo tuvo 
que pasar por muchas adversidades: El desprecio de sus hermanos, ser esclavo, aún 
preso, pero en medio de todas esas adversidades demostró un espíritu diferente.  
José fue la bendición de su familia y de Egipto, y por si fuera poco de todas las 
ciudades alrededor que gracias a él tuvieron comida en tiempos de hambre. 



 Las adversidades separan a los hombres grandes de los pequeños, a los 
buenos de los extraordinarios. Caleb tenía mayor grandeza que los gigantes, por eso 
no les temía.  Confiaba mucho más en el poder de Su Dios que en la amenaza que 
podrían representar aquellos gigantes. Entonces Caleb puso a prueba la grandeza de 
todos los pretendientes de su hija. ¿Quién será capaz de enfrentar a los gigantes que 
habitan Quiriat-sefer y derrotarlos? Quien lo haga sin duda, es el mejor hombre para 
mi hija, pensó. Caleb también buscaba una descendencia diferente, una generación de 
gente victoriosa. Acsa era hija del hombre con el espíritu más grande y valiente, y si 
ella se casaba con un hombre igualmente grande, su descendencia sería algo especial 
en la tierra. 

Pero La ciudad de Quiriar-sefer estaba llena de gigantes y era la siguiente por 
conquistar de la región de Hebrón que le había sido dada. Entonces Caleb dijo: El que 
sea capaz de vencer a Quiriar-sefer le daré a mi hija Acsa.  Quedó muy claro que no le 
daría la ciudad, ni grandes riquezas; sino solamente a su hija Acsa.  Quien peleara 
contra los gigantes lo haría solamente por conquistar el amor de Acsa.  ¿Valdría la 
pena pelear contra gigantes, arriesgarlo todo, por Acsa? Pues Otoniel pensó que sí 
valía la pena.  ¡Qué impresionante valor tenía Acsa para que alguien decidiera 
arriesgarlo todo por ella!, y ¡qué extraordinario el amor de Otoniel por ella que se 
decidió a pelear y vencer a los gigantes tan solo por conquistar su amor! 

 Y bueno, esta preciosa historia de amor, tiene un formidable significado 
espiritual.   Caleb es un tipo de Dios Padre, quien, nos dicen las escrituras que amó 
tanto al mundo, que vio quien sería capaz de venir a la tierra para pelear contra los 
grandes gigantes que dominaban sobre ella: La muerte, las enfermedades, la pobreza, 
la amargura, la violencia, el pecado, la maldad, etc.; tan solo por conquistar a su hija, 
para ser el esposo de ella; de la Iglesia.  Buscaba al mejor marido para ella, buscando 
una descendencia diferente, una generación de gente extraordinaria. 

 Pero ¿Valdría la pena arriesgarlo todo por ella? Pues para Jesús valió la pena. 
No peleo por conquistar la tierra, ni tampoco para recibir riquezas, pues ya eran suyas; 
sino únicamente para conquistar a la hija, la Iglesia, por amor de ella.  

 ¿Qué hizo Acsa para merecer tan digno trato? Nada en absoluto, tan solo ser 
la hija del hombre con un espíritu de grandeza y recibir su amor. ¿Qué tiene que hacer 
la gente del mundo para ser honrados de esa forma? Nada, sino agradecer y aceptar 
el amor de Dios por ellos, quien buscó al mejor compañero que estuviera con ellos 
para siempre; a Su mismo hijo Jesucristo. 
 
 Sí, Jesús peleó contra los grandes gigantes de esta tierra y los venció a todos. 
La tierra ya no les pertenece, es nuestra, la conquistó para nosotros. La muerte fue 
vencida por el poder de la resurreción, las enfermedades fueron vencidas a través de 
las llagas que sufrió en la cruz, la amargura fue por él llevada para que tengamos 
felicidad, el pecado fue vencido para que disfrutemos de Su Santidad y las 
bendiciones que ella trae. Lo mejor de lo mejor de la tierra ha sido conquistada para 
nosotros, pero la más grande bendición es haber recibido tanto el amor del Padre, 
como el de Jesús.  
 
 Sí, tu eres hijo de Dios y Jesús es el esposo de la Iglesia, así lo declara la 
biblia. No temas entonces de los gigantes que ves en la tierra, pues para todos 
aquellos que creen en Jesús, ya han sido derrotados. Mejor pon tu mirada, como 
nuestro Padre, en los buenos frutos que se han conquistado para ti.. 
  
 



 DESARROLLO 
 

1. Una esposa obediente, pide y se goza de su bendición. 
 

Josué 15: 17 “Y la tomó Otoniel, hijo de Cenaz hermano de 
Caleb; y él le dio su hija Acsa por mujer. 18Y aconteció que cuando la 
llevaba, él la persuadió que pidiese a su padre tierras para labrar. Ella 
entonces se bajó del asno. Y Caleb le dijo: ¿Qué tienes? 19Y ella 
respondió: Concédeme un don; puesto que me has dado tierra del 
Neguev, dame también fuentes de aguas. El entonces le dio las 
fuentes de arriba, y las de abajo” 

Una vez tomada la ciudad y vencidos todos sus gigantes, Otoniel tomó a Acsa 
para vivir con ella y entonces le persuadió para que le pidiera a su padre.  De la misma 
forma Jesús ha vencido a todos los gigantes de este mundo, podemos estar muy 
tranquilos al respecto, pero también nos ha persuadido a que pidamos al Padre en Su 
nombre y todo nos sea dado. 

 Juan 15: 16 “No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí 
a vosotros, y os he puesto para que vayáis y llevéis fruto, y vuestro 
fruto permanezca; para que todo lo que pidiereis al Padre en mi 
nombre, él os lo dé” 

 De la misma forma Jesús, nuestro Señor, quien nos compró con su sangre, nos 
dice que no lo elegimos nosotros a Él, sino que Él nos eligió por amor, y ahora que 
somos su amada, nos ha puesto para pongamos la mirada en el fruto y no en los 
gigantes, para que tengamos mucho fruto y para que todo lo que pidamos al Padre 
nos lo de. 

 Acsa obedeció a su esposo de inmediato. Se quedó con las tierras del valle de 
Hebrón, lo mejor de lo mejor de la mejor tierra del mundo, la tierra prometida, tierra 
donde fluye leche y miel; pero también le pidió aguas y entonces su padre le dio las 
fuentes de arriba y las de abajo.  ¡Qué maravilloso! 

 ¡Qué formidalbe sería que toda la Iglesia creyera y tuviera una fe bien 
cimentada en la Palabra de Dios!  Si tan solo creyeran que son la hija del Padre y la 
esposa del Conquistador más grande de todos los tiempos, si tuvieran fe en su 
posición espiritual que tienen, ¡qué diferente vivirían! 

 Si tu hoy comprendes, pero no solo en tu mente, sino que lo puedas creer en tu 
corazón, cuál es tu posición en esta historia, y entonces te atrevieras a pedir al Padre 
que te abriera las fuentes para tu tierra, entonces verías la buena mano de Dios 
dándote todo lo que ha preparado de antemano para ti. 

 Acsa tenía plena certeza de que Caleb era su padre, la confianza absoluta de 
que era propietario de toda esa tierra, la seguridad total de que le amaba y por último 
el ánimo perfecto de que le daría “todo” lo que le pidiera.   No sé si tu, como parte de 
la Iglesia, tienes la misma fe que Acsa. ¿Tienes la certeza de que Dios es tu Padre?, 
¿Confías plenamente en que Dios es el dueño de todo lo que existe?, ¿Estás seguro 
de que Dios te ama? Si la respuesta es sí a todo lo anterior, entonces puedes tener 
ánimo para bajarte de tu lento burro y pedirle a tu Padre que te de las fuentes de 
aguas, las de arriba y las de abajo.   



 Acsa recibió todo por fe y por gracia.  Quien conquistó fue Otoniel, pero ella 
solo pidió.  La más hermosa de las mujeres, amada por el más valeroso hombre, hija 
del dueño de la tierra; solo pedía y recibía.  Creo que como Iglesia debemos aprender 
mucho a vivir por fe, ya que la forma de vida del justo es solo por fe. 

 Hebreos 10: 38 “Mas el justo vivirá por fe; 
Y si retrocediere, no agradará a mi alma” 

 En tiempos adversos solo la fe nos fortalece, en tiempos de abundancia la fe 
nos impide conformarnos y nos impulsa a avanzar y ser más y más grandes.  

  Y Caleb le dio a su hija las fuentes de abajo, que implican provisión terrenal. Sí, 
Dios sabe que tienes necesidad aquí en la tierra y es poderoso para darte todo lo que 
le pidas pero en el tamaño de Sus riquezas en gloria, no en el tamaño de tus 
necesidades. La hija de Dios no tiene porque pasar escasez, tan solo tiene que pedir y 
abundancia le será dada. 

 Pero también le dio las fuentes de arriba, la provisión del cielo. Las fuentes de 
arriba son fuentes celestiales, son fuentes espirituales que están a nuestro alcance, a 
las cuales el Cordero de Dios nos guía.  Son aguas de vida, en donde la Iglesia puede 
mitigar su sed de amor, de alegría, de paz.  Al tomar de esta agua, las lágrimas de los 
ojos son enjugadas; se recibe consuelo y paz.  

 Dios nos conoce muy bien y nos da todo lo que necesitamos.  No solo lo 
material al darnos las fuentes de abajo, sino también lo que requiere nuestra alma y 
nuestro espíritu, para lo cual nos abre las fuentes de arriba. 

Isaías 41: 17 “Los afligidos y menesterosos buscan las aguas, y 
no las hay; seca está de sed su lengua; yo Jehová los oiré, yo el Dios 
de Israel no los desampararé. 18En las alturas abriré ríos, y fuentes en 
medio de los valles; abriré en el desierto estanques de aguas, y 
manantiales de aguas en la tierra seca. 19Daré en el desierto cedros, 
acacias, arrayanes y olivos; pondré en la soledad cipreses, pinos y 
bojes juntamente, 20para que vean y conozcan, y adviertan y 
entiendan todos, que la mano de Jehová hace esto, y que el Santo de 
Israel lo creó” 

 Quizá tu historia ha sido triste: No sé, hijos huérfanos o de matrimonios 
divorciados teniéndose que adaptar a vivir con el padrastro o la madrastra, otros quizá 
abusados física o psicológicamente, arrastrados hacia los vicios para tratar de mitigar 
en algo su sufrimiento o hambre.  No, la vida para mucha gente no ha sido agradable, 
sino un martirio. Desde pequeños han aprendido dolor y más dolor, podrían ser 
catedráticos en el conocimiento del mal; a cuenta gotas han conocido un poco de bien.  

 Pero cuando las fuentes de arriba se abren, entonces toda la sequedad y 
escasez de amor, de alegría, de gozo, de paz, de felicidad, de libertad; se convierte en 
grandes estanques y manantiales. Cuando nuestro Padre nos da las fuentes de arriba 
entonces el desierto de la existencia cambia, donde no había en quien confiar cambia 
por un alto, firme y confiable ciprés, cuando no había quien consolara Dios pone un 
arrayán que da un aceite medicinal para todo tipo de herida.  No más vivir en la 
soledad, las fuentes de arriba son abiertas y nuevos amigos vienen a la vida, amigos 
confiables, no más irritantes ortigas ni espinosas zarzas, sino cipreses, pinos y bojes.   



La hija de Dios no tiene porqué vivir en el mal, si se le ha dado la mejor tierra, también 
se le da lo mejor para su alma. 

 Isaías 44: 3 “Porque yo derramaré aguas sobre el sequedal, y ríos 
sobre la tierra árida; mi Espíritu derramaré sobre tu generación, y mi 
bendición sobre tus renuevos; 4y brotarán entre hierba, como sauces 
junto a las riberas de las aguas. 5Este dirá: Yo soy de Jehová; el otro 
se llamará del nombre de Jacob, y otro escribirá con su mano: A 
Jehová, y se apellidará con el nombre de Israel” 

 ¿Qué son estos ríos que provienen de arriba? ¿Cómo puede cambiar la 
situación de una persona tan radicalmente? ¿Es posible que una persona que siempre 
fue amargada y su corazón  tan dañado, pueda ahora ser feliz, alegre y libre? 

 La respuesta la tiene nuestro Padre, quien al abrir las fuentes de arriba hace 
derramar no solo bendición, sino Su mismo Espíritu.  Es el Espíritu de Dios derramado 
en la Iglesia el que cambia el lamento de una persona en baile, el que transforma su 
mente y vida de forma tal que su medio ambiente sea transformado también, el que 
cambia el corazón lleno de duras cicatrices por uno nuevo, sensible y tierno.  

 Nuestro Padre abre las compuertas del cielo para derramar sobre nosotros y 
nuestras generaciones “todo” su bien.   Su Espíritu y Su bendición sobre la familia 
entera lo cambian todo.  

 No solo nuestras necesidades emocionales y físicas son atendidas por Dios, 
sino también las espirituales.  Cambia aún nuestro apellido por el de Él.  Nuestro 
espíritu recibe la fuente de vida de Su Espíritu, nuestro ser no es más de la tierra sino 
del cielo. 

 ¡Qué desperdicio es ser hijo de Dios sin gozar de las fuentes de arriba y las de 
abajo! No tienes que vivir más en la escasez ni tampoco en la amargura de un pasado 
difícil, mucho menos con un espíritu angustiado o temeroso; Dios ha dado a la Iglesia 
las fuentes, para que vivamos, aquí en la tierra, gozando de ellas.  Las fuentes de 
abajo y las de arriba se unen para dar libertad, felicidad, amor, paz y prosperidad a la 
Iglesia. 

2. Mical, esposa que menosprecia 

1 Samuel 17: 19 “Y Saúl y ellos y todos los de Israel estaban en el 
valle de Ela, peleando contra los filisteos. 20Se levantó, pues, David de 
mañana, y dejando las ovejas al cuidado de un guarda, se fue con su 
carga como Isaí le había mandado; y llegó al campamento cuando el 
ejército salía en orden de batalla, y daba el grito de combate. 21Y se 
pusieron en orden de batalla Israel y los filisteos, ejército frente a 
ejército. 22Entonces David dejó su carga en mano del que guardaba el 
bagaje, y corrió al ejército; y cuando llegó, preguntó por sus 
hermanos, si estaban bien. 23Mientras él hablaba con ellos, he aquí 
que aquel paladín que se ponía en medio de los dos campamentos, 
que se llamaba Goliat, el filisteo de Gat, salió de entre las filas de los 
filisteos y habló las mismas palabras, y las oyó David. 



24Y todos los varones de Israel que veían aquel hombre huían de su 
presencia, y tenían gran temor. 25Y cada uno de los de Israel decía: 
¿No habéis visto aquel hombre que ha salido? El se adelanta para 
provocar a Israel. Al que le venciere, el rey le enriquecerá con grandes 
riquezas, y le dará su hija, y eximirá de tributos a la casa de su padre 
en Israel. 26Entonces habló David a los que estaban junto a él, 
diciendo: ¿Qué harán al hombre que venciere a este filisteo, y quitare 
el oprobio de Israel? Porque ¿quién es este filisteo incircunciso, para 
que provoque a los escuadrones del Dios viviente? 27Y el pueblo le 
respondió las mismas palabras, diciendo: Así se hará al hombre que le 
venciere.”  

 Y oyéndole hablar Eliab su hermano mayor con aquellos 
hombres, se encendió en ira contra David y dijo: ¿Para qué has 
descendido acá? ¿y a quién has dejado aquellas pocas ovejas en el 
desierto? Yo conozco tu soberbia y la malicia de tu corazón, que para 
ver la batalla has venido. 29David respondió: ¿Qué he hecho yo ahora? 
¿No es esto mero hablar? 30Y apartándose de él hacia otros, preguntó 
de igual manera; y le dio el pueblo la misma respuesta de antes 

 Y bueno la historia se repite pero ahora es Saúl, quien al no poder enfrentar al 
gigante Goliat promete a su hija a quien derrotara a aquel gigante. Nuevamente es una 
historia que habla de ti y de mi. 
 
 Si, David peleo contra el gigante para conquistar a Mical, hija de Saúl, además 
de obtener grandes riquezas y exención de impuestos para su padre.  Cuando David 
venció a Goliat, Mical debió ser su esposa.  
 
 Pero Mical estaba lejos de ser como Acsa, una esposa agradecida, feliz y 
obediente. Por el contrario, estaba llena de prejuicios. 
 

2 Samuel 6: 13 “3Y cuando los que llevaban el arca de Dios 
habían andado seis pasos, él sacrificó un buey y un carnero 
engordado. 14Y David danzaba con toda su fuerza delante de Jehová; y 
estaba David vestido con un efod de lino. 15Así David y toda la casa de 
Israel conducían el arca de Jehová con júbilo y sonido de trompeta. 

16Cuando el arca de Jehová llegó a la ciudad de David, aconteció 
que Mical hija de Saúl miró desde una ventana, y vio al rey David que 
saltaba y danzaba delante de Jehová; y le menospreció en su corazón. 

17Metieron, pues, el arca de Jehová, y la pusieron en su lugar en 
medio de una tienda que David le había levantado; y sacrificó David 
holocaustos y ofrendas de paz delante de Jehová. 18Y cuando David 
había acabado de ofrecer los holocaustos y ofrendas de paz, bendijo al 
pueblo en el nombre de Jehová de los ejércitos. 19Y repartió a todo el 
pueblo, y a toda la multitud de Israel, así a hombres como a mujeres, 
a cada uno un pan, y un pedazo de carne y una torta de pasas. Y se 
fue todo el pueblo, cada uno a su casa. 

20Volvió luego David para bendecir su casa; y saliendo Mical a 
recibir a David, dijo: ¡Cuán honrado ha quedado hoy el rey de Israel, 



descubriéndose hoy delante de las criadas de sus siervos, como se 
descubre sin decoro un cualquiera! 21Entonces David respondió a 
Mical: Fue delante de Jehová, quien me eligió en preferencia a tu 
padre y a toda tu casa, para constituirme por príncipe sobre el pueblo 
de Jehová, sobre Israel. Por tanto, danzaré delante de Jehová. 22Y aun 
me haré más vil que esta vez, y seré bajo a tus ojos; pero seré 
honrado delante de las criadas de quienes has hablado. 23Y Mical hija 
de Saúl nunca tuvo hijos hasta el día de su muerte” 
 
 Sus prejuicios de que el rey debía vestirse diferente y nunca bailar con el 
pueblo sino tener un comportamiento de nobel; le hizo menospreciar a su marido. No 
era cualquiera, era nada menos quien había vencido al gigante, quien había traído 
libertad de los filisteos, quien había llegado a ser rey y quien era el ungido de Dios. 
Pero Mical menospreció. 
 
 Mical también es un tipo de la iglesia, por la cual se peleó y se venció. Por lo 
cual cuando vemos que Mical menospreció a su esposo podemos verlo hoy día 
también en las iglesias.  No solo esposas que menosprecian a sus esposos quizá por 
sus propios prejuicios o porque se consideran más espirituales porque ellas si oran, o 
porque ellas si leen la biblia como muchas han dicho. Pero también hay personas 
dentro de las congregaciones que menosprecian lo que Dios hace en medio de ellas. 
 
 Creyentes que se resisten al mover del Espíritu de Dios, Dios les hace reír y 
ellos dicen que eso no es propio de un cristiano; les hace caer y dicen que eso no es 
lo apropiado; les hace llorar y ellos quieren guardar la compostura.  Siempre se 
resisten al mover del Espíritu y menosprecian lo que quiere hacer en la iglesia. 
 
 ¡Qué gran diferencia entre Acsa y Mical!  Acsa fue llena de dones y disfrutó de 
una vida abundante, llena de bien y gloria; en tanto que Mical sobrevivió amargada y 
estéril.  Nunca dio un fruto bueno. 
 
 Ambos tipos de creyentes están en las congregaciones, ¿de cuál quieres ser 
tú?  De seguro conoces a muchas Acsas, de seguro también conoces a muchas 
Micales.   
 
 Hoy es un día de decisión: ¿Ser como Acsa, obediente, sumisa y agradecida?, 
o ser como Mical, amargada, crítica, creída, arrogante y por lo tanto estéril.  
 

3. Ministración. 
 

Creo que la decisión es obvia. Todos queremos ser como Acsa.  Pero si acaso 
tu has sido como Mical con tu esposo o con Dios mismo, ¿por qué no te arrepientes 
hoy de resistir al Espíritu de Dios? 
 
 Ven y pide, recibe las fuentes de arriba y de abajo, por el nombre de Jesús.  
 
  

 


